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La hepatitis la causa un virus. Se la denomina a veces 
ictericia y presenta distintas variantes. Al aludir a ella como 
infección de transmisión sexual, normalmente se hace refe-
rencia a la hepatitis B. La hepatitis B se contagia con el 
coito vaginal y el sexo anal y oral sin protección. El virus 
también se puede transmitir fácilmente en el contacto con la 
sangre, bastando a menudo pequeñas cantidades. Si consumes 
drogas y compartes jeringuilla y aguja con un portador del 
virus te contagiarás de hepatitis la mayoría de las veces.

SÍNTOMAS DE LA HEPATITIS B
El virus de la hepatitis causa una inflamación del hígado y 
puede pasar mucho tiempo (de dos a seis meses) desde el 
contagio hasta la aparición de la enfermedad. Los síntomas 
habituales son fiebre, dolor en las articulaciones, cansan-
cio, náuseas y falta de apetito. Como la infección ataca al 
hígado, la esclerótica y la piel pueden adquirir un tono ama-
rillo, aunque no necesariamente se manifiestan síntomas. 
La mitad de las personas contagiadas de hepatitis no notan 
síntoma alguno.

HAZTE LA PRUEBA DE LA HEPATITIS B
La prueba de la hepatitis B es gratuita. Se realiza mediante 
una muestra de sangre. Puedes ser portador de hepati-
tis B sin saberlo, por lo que deber realizarte la prueba si 
sospechas que te has contagiado. Tu pareja también debe 
someterse a la prueba si tú tienes hepatitis.

TRATAMIENTO
No existe ningún tratamiento específico contra la hepa-
titis B. Lo habitual es tratar sus síntomas. No obstante, te 
puedes vacunar tanto contra la hepatitis A como contra la 
B. La vacuna te brinda una excelente protección durante 
mucho tiempo contra ambos tipos de hepatitis. Si te va-
cunas contra la hepatitis antes de un viaje te debes aplicar 
todas las inyecciones de la vacuna para contar con una 
protección completa.

A TENER EN CUENTA CON LA HEPATITIS
La hepatitis casi siempre se cura por sí sola, pero algunas 
personas sufren un tipo de infección crónica y pueden per-
manecer durante toda la vida con el virus de la hepatitis B. 
En ese caso, la persona será contagiosa todo el tiempo aun-
que no manifieste síntomas. Si se padece hepatitis crónica, 
también existirá un riesgo mayor de desarrollar cáncer de 
hígado. Hay disponible un tratamiento médico para frenar 
la infección crónica.

Si estás encinta, te ofrecerán la prueba de la hepatitis 
durante el embarazo. El objetivo es proteger al niño contra 
la infección.
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¿Buscas información en otros idiomas? Visita www.hivportalen.se

El VIH y las infecciones de transmisión 
sexual son una realidad. Conocer ayuda


